
1) Fue canonizado  por San Juan Pablo II el 6 

de Octubre de 2002. La canonización supone la 

solemne y definitiva declaración de la santidad. 
 

2) Fue un siervo Bueno y Fiel. San Josemaría 

ejercitó heroicamente todas las virtudes cristianas: 

Oración y mortificación, amor a Jesucristo y a 

la Iglesia, a Santa María y al Papa. 

Amor a la Santa Misa, solicitud por las almas, 

entrega a la voluntad de Dios... 
 

3) Su mensaje fundamental fue: Dios llama a 

todos los cristianos a la santidad. Ésta es la vo-

luntad de Dios. Santificación de su vida ordina-

ria.  El fundamento: la filiación divina, que na-

ce del Bautismo. 

Los medios: 
 

1) Intensa vida de piedad. Somos hijos de 

Dios por el bautismo. Debemos tratar a Dios en la 

oración y en los Sacramentos. 
 

2) Santificar el trabajo profesional. Dios nos 

ha creado para trabajar. El trabajo, profesional-

mente bien hecho y realizado cara a Dios. 
 

3) Sentido apostólico, siendo sembradores de 

paz y alegría entre todos. 

Todos debemos vivir la caridad. Una manera 

importante es dar a conocer a Cristo a nuestros her-

manos. 
 

4) Vivir la unidad de vida: Todo con Dios y 

para Dios. Ser cristianos siempre: en la iglesia, en 

la familia, en el trabajo, en la diversión… 
 

Servir a la Iglesia como ella quiere ser servida. 

ENSEÑA  EL  CATECISMO 
 

 La intercesión de los santos 
 

 956. La intercesión de los santos. "Por el 

hecho de que los del cielo están más íntima-

mente unidos con Cristo, consolidan más 

firmemente a toda la Iglesia en la santidad... 

no dejan de interceder por nosotros ante el 

Padre. Presentan por medio del único Me-

diador entre Dios y los hombres, Cristo 

Jesús, los méritos que adquirieron en la tie-

rra... Su solicitud fraterna ayuda, pues, mu-

cho a nuestra debilidad" (LG 49): 
 

 No lloréis, os seré más útil después de mi muerte 

y os ayudaré más eficazmente que durante mi vida 

(Santo Domingo, moribundo, a sus hermanos, Cf. 

Jordán de Sajonia, lib 43). Pasaré mi cielo haciendo 

el bien sobre la tierra (Santa Teresa del Niño Jesús, 

verba). 
 

 957. La comunión con los santos. "No 

veneramos el recuerdo de los del cielo tan 

sólo como modelos nuestros, sino, sobre to-

do, para que la unión de toda la Iglesia en el 

Espíritu se vea reforzada por la práctica del 

amor fraterno. En efecto, así como la unión 

entre los cristianos todavía en camino nos 

lleva más cerca de Cristo, así la comunión 

con los santos nos une a Cristo, del que ma-

na, como de Fuente y Cabeza, toda la gracia 

y la vida del Pueblo de Dios" (LG 50): 
 

 Nosotros adoramos a Cristo porque es el Hijo de 

Dios: en cuanto a los mártires, los amamos como 

discípulos e imitadores del Señor; y es justo, a causa 

de su devoción incomparable hacia su rey y maestro, 

que podamos, también nosotros, ser sus compañeros 

y sus condiscípulos (San Policarpo).  

SAN  JOSEMARÍA  ESCRIVÁ 
 

Nació en Barbastro el 9 de Enero de 1902; 

es ordenado sacerdote el 28 de Marzo de 1925. 
 

Fundador del Opus Dei. El 2 de Octubre de 

1928, en Madrid, fundó el Opus Dei por inspi-

ración divina. 
 

El 14 de Febrero de 1930, lo vio también  

para mujeres. 
 

El 14 de Febrero de 1943, fundó la Sociedad 

Sacerdotal de la Santa Cruz para sacerdotes. 
 

El Opus Dei, aprobado por la Iglesia el 16 de 

Junio de 1950, fue erigido como Prelatura  

Personal (la forma jurídica prevista por  San Jo-

semaría) el 28 de Noviembre de 1982. 
    

Su cuerpo reposa en la Iglesia Prelaticia de 

Santa María de la Paz -viale Bruno Buozzi, 75, 

Roma-. 
 

Al venir a Madrid desde Zaragoza, celebró 

su primera misa precisamente en esta Basílica 

el 20 de abril de 1927. 
 

ORACIÓN 
 

 Oh Dios, que por mediación de la Santísima 

Virgen otorgaste a San Josemaría, sacerdote, 

gracias innumerables, escogiéndole como ins-

trumento fidelísimo para fundar el Opus Dei, 

camino de santificación en el trabajo profesio-

nal y en el cumplimiento de los deberes ordina-

rios del cristiano: haz que yo sepa también con-

vertir todos los momentos y circunstancias de 

mi vida en ocasión de amarte, y de servir con 

alegría y con sencillez a la Iglesia, al Romano 

Pontífice y a las almas, iluminando los caminos 

de la tierra con la luminaria de la fe y del amor. 

Concédeme por la intercesión de San Josemaría 

el favor que te pido... (pídase). Así sea. 

San Josemaría Escrivá 
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SAN  JOSEMARÍA  ESCRIVÁ 

ORACIÓN COLECTA 
¡Oh Dios, que has suscitado en la Iglesia a 

San Josemaría, sacerdote, para proclamar la vo-
cación universal a la santidad y al apostolado, 
concédenos por su intercesión y  por su ejemplo 
que en nuestro trabajo diario tomemos como mo-
delo a tu Hijo Jesús y sirvamos con ardiente amor 
a la obra de la redención. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,... 

Primera lectura 
Libro del Génesis    2, 4-9. 15 

Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no 

había aún matorrales en la tierra, ni brotaba hierba 

en el campo, porque el Señor Dios no había enviado 

lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase 

el campo.  

Sólo un manantial salía del suelo y regaba la su-

perficie del campo. 

Entonces el Señor Dios modeló al hombre de ar-

cilla del suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, 

y el hombre se convirtió en ser vivo.  

El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia 

Oriente, y colocó en él al hombre que había modela-

do. 

El Señor hizo brotar del suelo toda clase de árbo-

les hermosos de ver y buenos de comer; además el 

árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol del 

conocimiento del bien y el mal. 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el 

jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. 
 

Salmo responsorial 

R/. Alabad al Señor todas las naciones. 

Predicaré su decreto. A mí me ha dicho el Señor: 

  Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy. R/. 

Pídeme, y te daré las naciones en herencia, y 

extenderé tus dominios hasta los confines 

de la tierra. Los regirás con vara de hierro, y 

como a vaso de alfarero los romperás. R/. 

Ahora, pues, ¡oh reyes!, entendedlo bien: de-

jaos instruir, los que juzgáis la tierra. Servid 

al Señor con temor, y ensalzadle con tem-

blor santo. R/. 

Abrazad la buena doctrina, no sea que se eno-

je, y perezcáis fuera del buen camino, cuan-

do se inflame su ira. Bienaventurados serán 

los que han puesto en Él su confianza. R/. 

Segunda lectura 
Carta de San Pablo a los Romanos    8, 14-17 

Hermanos: Los que son guiados por el 

Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 

Porque no recibisteis un espíritu de esclavi-

tud para estar de nuevo bajo el temor, sino 

que recibisteis un Espíritu de hijos de 

adopción, en el que clamamos: ¡Abba,  

Padre! 

Pues el Espíritu mismo da testimonio 

junto con nuestro espíritu de que somos 

hijos de Dios. Y si somos hijos, también 

herederos: herederos de Dios, coherederos 

con Cristo; con tal de que padezcamos con 

él, para ser también con él glorificados. 

Vio dos barcas que estaban junto a la orilla; los 

pescadores habían desembarcado y estaban lavando 

las redes. 

Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió 

que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 

sentado, enseñaba a la gente. 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:  

-«Rema mar adentro, y echad las redes para pes-

car.» Simón contestó:  

-«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando 

y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, 

echaré las redes.» 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada de pe-

ces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas 

a los socios de la otra barca, para que vinieran a 

echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las 

dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 

Pedro se arrojó a los pies de Jesús, diciendo:  

-«Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.»  

Y es que el asombro se había apoderado de él y 

de los que estaban con él, al ver la redada de peces 

que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santia-

go y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 

de Simón. 

Jesús dijo a Simón:-«No temas: desde ahora 

serás pescador de hombres.» 

Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo to-

do, lo siguieron. 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Recibe, Padre Santo, estos dones que te pre-
sentamos en la conmemoración de san Josemar-
ía, a fin de que en virtud del sacrificio ofrecido por 
Cristo en el ara de la Cruz, que se renueva en es-
te sacramento, te dignes santificar todas nuestras 
obras. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 

Señor Dios nuestro: que los sacramentos que 
hemos recibido en la conmemoración de san Jo-
semaría, robustezcan en nosotros el espíritu de 
hijos adoptivos y que, uniéndonos  fielmente a tu 
voluntad, marchemos alegres por el camino de la 
santidad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Antífona de entrada. 
Os daré pastores conforme a mi corazón, 

que os apacienten con ciencia y experiencia. 

Aleluya. 
Venid conmigo —dice el Señor— 

y os haré pescadores de hombres. 

Evangelio   
según san Lucas   5, 1-11 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba 

alrededor de Jesús para oír la palabra de 

Dios, estando él a orillas del lago de Ge-

nesaret.  


